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¡Ansías la paz! 

Pues la mejor  

forma de asegu-

rarla está en ha-

cer justicia c o n 

los pueblos opri- 

midos. 

blindo, 18 mallo pe 1931 
1 Dita 	12'g. Zenb. 
Año 1 	Número 12 

"UN PUEBLO QUE 
OPRIME A OTRO, 

NO PUEDE SER 
LIBRE" 

FIJANDO POSICIONES 

Somos nacionalistas. Ha ahí condensada toda nuestra razón de ser y de actuar. 
Mas el ser nacionalista trae consigo thia: consecuencias cuya practica nos nace fijar ola-

rametiLe nuestra posicion, y esta posicion nuestra cuota abiertamente con quienes aportando 
at acero() de las iaeas y de los procedimientos. mamas que se apartan de nuestra trayectoria, 
pugnan porque ellas ganen hegemonia en nuestra patria. 

Cada pueblo, cana nacionalidad oprimida, tiene derecho a ser libre, totalmente libre. Y 
quienes por una u otra razon, sea ya politica o de conveniencias económicas, se opongan a 
que cada nacion sea independiente, peca de imperialista. 

La libertad no se puede acondicionar ni en el tiempo, ni en la finalidad. 
El fascismo esclaviza a los pueblos por razones de orden econsinico. Ei capitalismo que 

hoy ve su poaeno debilitado y tambaleante ha echado mano del fascismo para asegurar su im-
perio. Bien ciara es su actuación. Son tos pueblos que viven bajo formas sociales antihuma-
nas los que engendran ese monstru5 humano. 

Pero lo cierto es que aun los Estados que viven formas democráticas y adaptan concep-
ciones sociales mas o menos humanistas, tienen bajo su poder a naciones esclavizadas. Adu-
cen para ello razones de conveniencia para su forma politica estatal, argumenrando que Aros 
pueblos imperialistas tomarían a su cargo la presa que hoy ella sojuzga y la continúa escla-
vizando. 

Uno y otro; el que detenta el derecho úe las nacionalidades oprimidas, sea ya por zuzo- ' 
nes de orden social, sea ya político religioso o económico, la para nosotros nac:onalista, un im 
penalista. 

El Derecho y la Justicia son universales. 
No se puede esclavizar en Oriente porque los orientales no .ean tan civilizados como los 

occidentales. No puede sojuzgar Italia a Etiapia porque ésta no haya alcanzado un nivel cul-
tural tan grande como aquélla. 

Y vamos a los momentos actuales, que han hecho reaccionar a una parte del pueblo vas-
co en un determinado sentido. 

¡Hoy no se puede hablar de independencia!, dicen. 
Pues bien; nosotros, separatistas vescos, sostenemos hoy como siempre, que el derecho 

sangrante de Euzkadi a su libertas flota perenne sobre las circunstancias de hoy como las de 
ayer y mañana. 

El derecho no se puede acomácionar ni en el tiempo ni en la finalidad. 
¿Tiene derecho Euzkadi a ser libre? ¡Sia Pues entonces, hasta en tanto ese derecho no 

se realice, Euzkadi clamara justicia y exigira su independencia. 
Un soló argumento hallan los que se oponen a que hoy Euzkadi sea independiente. El 

que el fascismo tomaría más fuerza. Nosotros, nacionalistas, separatistas vascos, creemos 
que no, y lile por el contrario un d'olpe para él sería libertar a los pueblos oprimidos. Su debi-
litamiento ideológico sería bien patente. 

¿De qué se alimentan todos los fascismos' De la esclavitud de los pueblos y de los hom 
bres. Pues bien, quien sinceramente se sienta opuesto a ese mal que amenaza a Europa, de-
be primeramente deshacer la labor que él pueda realizar, y la mejor manera de deshacerla 
es no seguir su juego aunque las razones sean distintas y o-niestas. 

Los pueblos tienen derecho a ser libres, in dependientemente de toda conveniencia ex-
traña. La libertad a la que tienen derecho nace de la naturaleza Intrínseca de la nacionali-
dad. Lo mismo que en el hombre. Lo contrario es egoísmo propio, alimentado a costa del 
sacrificio y de la vida ajena. 

¿Y díganos, quien esa postura defiende, qué diferencia existe entonces entre los que es-
clavizan para jugar a favor del capitalismo, y los que lo hacen a favor de su política? 

No,  el Derecho es inviolable y la Justicia indivisible, por eso nuestra postura que res- 
ponde simplemente al ansia de Libertad se coloca ante fascistas y 	 para decirles: 

El Derecho que  a  Euzkadi asiste para ser libre, independiente, está por encima de toda 
circunstancia y momento, y por eso, hoy en guerra, como ayer en paz, y mañana en cataelig-
mo. elevará su voz. demandando para sí lo que le pertenece por ser sólo suyo. 

el principio te abrazaste, u sin cejar en tu noble empeño, supis- 
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PATRIA LIBRE 

La justicia, por la que luchan los hombres y los pueblos, tiene su asiento en la 
Verdad y en el Derecho. 

"Nacionalismo y separatismo" -§ GLOSAS MI  
Leemos 	• ' 

•uexisten nacionalistas vascos que 
no son separatistas». 

»Y hay separatistas que no llegan 
a ser nacionalistas». 

Se da el caso de que al no sena 
ratista le molesta el ser calificaie,  
de nacionalista 

Y el que se enfurruñe el sepa•a-
fasta cuando se comenta su Jaita de 
nacionalismo». 

Trataremos ue aesenreuarlo con vin 
poquito de pacimcia. Nos gustan 
las cosas en su lugar. Y que se las 
llama por su verdadero nombre 

Por que vamos a cuentas con el 
primer punto: ¿puede existir ee.  
«verdadero» nacionalista oue no 
sienta la necesidad dr des- ligarse 
del opresor, de aquel precisamente 
que anula su personalidad y va ma-
tando eus características del Na-

cionalismo Vasco? Nacionaitsta 
aquel que ama su nacionalidad. 
aquel que desea afirma: todos sus 
valores constitutivos, como son ra-
za, lengua. costumbres. leyes, etcé-
tera, y forzosamente al tr-itar de 
llevar hasta el fin este sentimiento 
ha de chocar, ha de ser •eparatiste. 

El nacionalista que nc es separe ,  
tista no es ninguna de las dos co• 
sas. Luego tendremos ocasión de 
corroborar esto. Aunque, natural-
mente, nuestro mismo comentado lo 
reconoce cuando dice que, «al no se-
paratista le molesta el ser califica-
do de nacionalista», luego no lo es. 
Esto es'á claro. 

Lo mismo que a un comunista ao 
le molestará si le dicen. —1 ú cree 
comunista. Si lo es contestará con 
orgullo: —Soy comunista y a mu-
cha honra. 

Y a esto no hay quien nos gane. 
Somos nacionalistas de una Patria 
que gime bajo la opresión. Somos 
por tanto separatistas. 

Y ambas cosas que en un vas ;o 
no pueden vivir separadas, aunque 
otra cosa crean los que tornan co 
mo ejemplo a los que no son ningu-
na de las dos cosas, las sentimos, 
íntimamente y las mantenemos con 
orgullo. 

En cuanto al segundo punto, no 
comprendemos cómo un separatis-
ta puede nunca enfurruñarse al co-
mentarse su «falta de nacional- 4 
1110p cuando, forzosamente, aquel 
sentimiento ha de ser consecuencia 
de éste. 

Los separatistas no se dar corno 
los hongos, ni vienen del espacio 
sideral. 

El hombre que se da en Euzkadi 
debido precisamente a la estranie-
rización, ha de su fin un proceeo 
evolutivo en su conciencia, antes 
de  llegar a ser separatista. Y • 
este proceso de ordenada formación 
vasca, de conocimiento del aheche», 
causa de nuestros males, ha de ha- 

irse nacionalista, amante de s1 
nación, para después ser separe-
tista. 

Aquel que no es nacionalista ru 
puede ser separatista. 

Nos pone después el ejemplo de 
un ciudadano francés o español que 
es nacido en Euzkadi y de raza 
vasca. Conoce el euzkera y las cos-
tumbres vascas y sus padres le en-
señaron que era francés o español 
simplemente. Luego . Estado co-
rrobora esto. Jean Etxebarria es m 
«francés auténtico,, o bien Juan 
Etxebarria es un «auténtico esna 
ñol». 

Jean o Juan no renuncia a lo Tie 
le enseñaron sus padres y le con-
firmó el Estado. (¿Como podría ha-
cerlo si carece de conciencia nacio-
nal?). 

Desea permanecer fiel a la «tra-
dición» (se refiere al idioma y de 
,nás características constitutivas de  

nuestro hecho diferencial) aunque 
desconoce las costumbres y el ha- 
bla 	España o de Francia. 

Y saca en consecuencia de este 
su ejemplo: «Estonios ante un caso 
práctico de auténtico nacionalismo 
Vazseti, RO separatista» 

No, 
Estarnos ante un caso claro y 

terminante de no nacionalesaio. 
Ese pobre euzkeldun desconoce 

en absoluto su historia, aunque us-
ted se la dé por selecta. Desconnta 
lo que en si, de más valor, atesora 
su raza. No sabe que =u patria fue. 
soberana. No llega a ser, por su 
propia confesien, más que un coe-
secuente regionalista, un provinc'a- 
. 	Y .. cuanto a la devocion a sus 
usos y costumbres, un vasquista 
simplemente. Ese ha perdido lo que 
usted quiere darle, para adornar su 
españolismo o su afrancesami nto. 
su no separatismo, en fin. 

Si no hemos perdido li, noción de 
las cosas, Nacionalismo viene 1-e 
Neción, que es el.  conjunto de fa-
milias y de pueblos que asentados 
en un punto del globo, vivieron li-
bres durante siglos, formanno une 
raza, una colectivliad d-etinida. 

Aspira. pues, a que la nación se 
conserve pura de los contagios e - 
traños, que podrían mermar su per-
sonalidad. Y, sobre todo, a impedir 
que otra nación vecina se le pue 
imponer por cualquier medio que 
sea reduciéndola a la esclavitud. 

Nos co cederá también que ene 
nación no puede vivir dentro e 
otra, s. pena de sucumbir una 'e 
ellas, o de engendrar una nueva 
que nada tendría que ver con use, 
anteriores en el aspecto jurídico-pe-
lítico. 

La deducción es clara. El vasca 
que usted cita no es separatista por 
la sencilla razón de que desconoce 
su nacionalidad o de que conocién-
dola no la siente y por tanto «no es 
neceinallsta». 

Queda esto bien claro• el vasco 
que adopta de buen grado otra na 
cionalidad v  como tal ciudadano vi-
ve tranquilo y feliz, aunque hable el 
euzkera y baile la espaiadantza y 
conozca de memoria el texto ínte-
gro de los fueros, ese no será a 1) 
sumo más un vasquista. 

Es el caso Te -un joven de apelli• 
dos y nombre vascos. Tiene idees 
de amor a la libertad. Es separatis-
ta. Y se muestra partidario de lu-
char contra toda clase de tiranía. 
«Pero la pide( la independencia de 
Euzkadi) hablando siemp'-e en es-
pañol. Desarrolla conferencias pa-
trióticas en lengua francesa. Y es-
cribe bellos artículos en inglés pata 
publicarlos en los periódicos. Pero 
Koldobika desconoce el euzkera, la 
lengua vernácula de su patria. Ad-
mira a Sabino de Arana, sin seguir 
SU ejemplo». 

La consecuencia que deduce es 
esta: «He aquí el separatismo vas-
co, no nacionalista». 

Opinamos que este caso que por 
desgracia no falta, aunque no tan 
acentuado en su colorido, es el de 
un «mal» nacionalista. El de in 
hombre que no lleva hasta el 
su modo de pensar. Lo mismo que 
diremos de un comunista que lie 
obra en un todo de acuerdo con sus 
doctrinas, que es un mal comunis-
ta. 

Porque el aprendizaje de un idio-
ma y la asimilación de la doctrine 
de Sabino hasta hacerle carne, es 
labor que exige sacrificio y sobre 
todo mucho tiempo para llevarla e 
cabo. Y puede darse el caso de upe 
abertzate en período evolutivo, al 
que usted podría calificar de no na-
cionalista, según su procedimiento 
de enjuiciar. 

El buen nacionalista ha de 	I- 

Decíamos en nuestra anterior glo-
sa, que correspondia a la Sociedad 
ole Naciones el interueni con su 
autoridad en la solución de los pro-
blemas internos y externos de tos 
pueblos. cuando la paz y la seguri-
dad erigen su intervención. 

Ahora bien. para que esa Socie-
dad de Naciones se vea revestida 
de autoridad, ha de se fiel reflejo 
dr lo que una colertiivdad interna-
cional ha de ser. y hoy no existe 
en ese organismo sunerior. 

Para nosotros el internaehmalls-
mo es una utopía. hasta en tanto 
no sea garantizada por una libertad 
universal de todas las naciones. 

Y  la paz será ficticia e inseq'ora 
hasta  en  tanto no sea realidad 
aquel pensamiento de Wilson: 

«El Ideal del régimen futuro no 
consiste en un equilibrio de poten-
cias. sino en una ~n'unidad de no-
tenrias: no en rivalidades organi-

zadas, sino en una paz común or-

ganizada.» 

Este pensamiento. ame está en un 
inda conforme ron nur.cfra mento_ 

ata. trae romo consecuencia unas 

premisas sobre las 111.1e ha de des-
cansar. 

«Comunidad dr potencias». Es es-

to tanto como fof~jdnoT. 9I resta ha 

de estar sustentada en la igualdad 

yyrrl-li,a  de tos vorinnrÑ. 
«Paz común nrannizada». Esto 

pensamiento encierra una moral 

que .C(Ilo es (vivaz de al-
ramtarce con la prdelfra del nacio-
nalismo. 

Fe in Cortedad dr liTnpinvps el or-

ganismo inrirliro ~Prior que rue 

de representar el aseanrar esa «yaz 
común organizada».  Y Ripie ¿es no- 
eihra hog esa comunidad nara fa 
naz? De ninguna forma. Por eso 
hemos visto ene la ene hoy se lla-
ma Saciedad de ?vaeinnes. no mrpdr 
ni aseaurar la naz ni aún inter-

venir mitigando los horrores de las 
guerras. 

Esto In rala nerfectamente Wil-
son ruando daría: 

«El universo no ?Med(' vivir en 
naz si no cuando su e-ristenoia es 
estable. ut nn puede hnhpr 
dad donde la rolontad se rebele. 
donde no reine la traneuilidad de 
espíritu II un cen*;de de justicia. 
te libertad u de derecho,» 

-o tanto dr,irnne ,nncntrws, no 

rionalistas 'uveros. i«útiles e infmtc-

tongos Tp.lisfhird,” tn4n.c entintas-  es. 

fuerzos e encaminar, Ir la seguridad 

de la mis u del nrnaresn. hasta en 

•.7 ,-.t.-■ tos ',rol 	dn 171C11 ,-in li- 
bertad ti derecho no sean hechos 
f„„ihr,,s u ,wryfrt;,•ne V (Ione no In 

1111,31 /v cinc* 
atm, 	 • 

En consernoneia. una nuevo nr-

arrnizaeiAn de I,* Crwind/rd netnal 
en su forma nnisifsa.  ee 

/75,/, al rnwn rin CP ven ale-

:fl,to de las horrores de la guerra. 
1,10,,,,s1;asa 	og 0- 

roenriry nn,,cr 	 esa no9 

Aros revestida ron arn--n,•Inrpinif 
silfirlp'nfp 'nora A.P4 pnnti.: Fea ce la 

Sociedad de Naciones. Entiéndase 
bien que decimos Sociedad de Na-
ciones y no Sociedad de Estados, 
como hoy ocurre. 

Los Estados han nacido rads Que 
por razones naturales. por efectos 
de dominio y soutzgamiento de pue-
blos irreduelos. Una rápida hojeada 
al mapa politiro de Europa te nos 
convenceremos que los Estados, se 
hallan hoy formados nor diversidad 

de naciones. y line a modo alguno 
a cada nacionalidad corresponde su 
estada nolitiro romo lo exigimos 
los nacionalistas. Y «asemos 

exigimos 
 

a examinar la ardual constitución 
de lo que vienen en llamarse Socie-
dad de  NaPi1)11P.q. ti nos ennvenrere. 

mos que una total reforma de Euro- 

pa y un cambio de esa Sociedad Li- 
quidadora és de todo minio impres-
eindible. 

.7(nSmn estd bou formada la So. 
ripdnd de Warforspg,  

Ahi estrin renresenlatias Francia, 

rnnlírtnrra. ¡folia en 	lodos  los 
r Atados imperialistas por excelen-
cia. 

Por ningún lado se las ve a las 
nacionalidades oprimidas. Euzkadi, 
Bretaña, Irlanda. etc., no tienen 
asiento en ese organismo superior. 

En una palabra. la  Sociedad ae 
Naciones no existe hoy, y no exis-
te, porque hay muchas que se ven 
alejadas del asiento que debieran 
ocupar. 

Son los grandes Estados, los Es-
tados imperialistas. los amos y se-

?lores de la. política internarimmt. y 
mal pueden esos amar la paz si no 
es por el temor nuestro: ni asegurar 

ta civilizaeión, cuando  sus formas 
de actuación son bdrharas e intlit-
les. 

«El universo no miede vivir en 
paz si no cuando su existencia sea 
estable...» He ahí la verdad angu-

lar de la situariAn de hay. El mun-
do cambia. en su eontextura non-
tira, porque es inestable y por ser 
inestable no ino–is vivir en paz. 

SMo este remedio queda, y él PU-
fo 11 humano. 

Libertad absoluta de los pueblos, 
de todos los pueblos, u de esa 	• 

berlad, que es hija de la máxima 
autoridad en cada nación. podio na-
cer una verdadera eta común or-
ganizada, que viviría al amparo de 
una verdadera Sociedad de Nacio-
nes, en la que por ser verdadera, 
tendrdn asiento todas las nacionali-
dades. Hasta entonces el egoísmo y 
la guerra campearán, norque la So-
ciedad de Estados sólo «vede vivir 
al amparo del crimen u del atrope-
llo, que son los máximos exponen-
tes de la guerra. 

Por eso se matan hoy los hom-
bres, se destruuen los pueblos  y 
viven en esclavitud las naciones. 

La verdadera Sociedad de Nacio-
nes, íntenvendrd con la autoridad 
que engendra la verdadera justicia, 
ti ella serví la senuridad máxima 
que asegurará la naz tan suspirada 
ti tan ausente hm, en Europa. 

en que el «mal nacionalista» es a 
«mal sepa: 3*: 

Igual que decíamos anteriormen-
te que no puede ser separatista 
aquel que no es nacionalista. 

Y  con esto ponemos punto final 
ests comentarios, espe-ando pie 
obremos  h e c h e comprender 

que ,-9're estas (les P"e° 
"eas que 1 -mos '.--itadv no hay 

«S413  discordias que 	, 

señala,  sino  una perfecta 
reaveen. 

Bilbao, 15 de marzo de 1936- 

' 

narse por ser consecuente, apren-
diendo el euzkera, adentrandose en 
la historia de la patria, llevando a 

todas les actividades de su vida el 
sello característico de nobleza y 
amor a la lib?.rtad, imitando en to-
do lo posible a Salen°, pero nunca 
podrá ser tachado de no neciona;:e-
ta porque no haya llegado a alcan-
zar ese grado de perfección a 1112 
aludimos. Aparte de que siendo an-
terior este sentimiento, al sepa 'a-

tismo obremos de convenir también 
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Ca armonía organizada entre las naciones todas es la única fuerza capaz de 
asegurar la paz al mundo. 

Del am ente de la calle 

SEMBLANZAS 
YO M E ACUSO 

LA MORAL EN EL FRENTE 
EL QUE TODAVIA ES Y YA NO 

SERA 

Hay un ente, en estos difíciles 
tiempos por los que atraviesa nues-
tra patria, que deambule por esas 
calles de Dios, ofreciendo un raro 
conUnente. 

A ratos se le ve sonriente y muy 
a menudo torna un aire preocupado 
qque no llega a ser el característi-
co de aquellos que hondamente 
sienten en el corazón el paso de 
tanta desgracia. 

No confunde, no, a un observador 
un poco sagaz. El sello que lleva 
en su cena dice bien a las claras 
de lo difícil que se le hace amol-
dense a un asado de cosas tan dis-
tinto al que soñaba. Y, desde lue-
go, al de que antes disfrutaba. 

Por ahí va, Gran Vía arriba. To-
dos conocernos de quién se trata. 
Es el capitalista fascista. El enemi-
go público número 1. El hombre 
tímido de hoy, que confecciona las 
listas negras de mañana, para no 
perdonar ni al guardia de la es-
quina. ¡Pobre engendro del dinero! 

Si observamos su indumentaria, 
advertimos lo mal que le sienta ta 
,,sapela. Nunca la usó hasta enton-
res. Su traje. bastante sobado, es 
el númeo. tantos de su ropero y, 
desde luego, el más viejo. Su ca-
misa está pidiendo una corbata a 
gritos y sus zapatos unas medias 
suelas con tacones. 

El siente horriblemente estas defi-
ciencias que se le figuran un sacri-
ficio digno de recompensa. ¡Vestir 
de esa manera! ¿Desde cuándo? 

Y  nada digamos del racionamien-
to. Tener la libreta bien guardada 
en casa porque, si no. se queda sin 
nada. El, entonces, piensa en el di-
nero, en los inmuebles que posee, 
se retuerce el magín desesperado 
de este cochino mundo que le igua-
la con los demás. ¡La misma santi-
dad para el que es el señor de tal, 
como para el más humilde ciuda-
dano! 

Codean con los obreros en todas 
partes. Sentís su aliento que tras-
ciende a hombre junto a su «dis-
tinguidas persona. 

—,Por qué podrán entrar en este 
café estos tíos—se dice—si antes no 
lo hacían? ¿De dónde 'sacarán el 
dinero? 

¡El dinero! ¡He ahí su eterna pre-
ocupación! Por él aplastó y humilló 
a los obrero«. Pnr él se siente im-
perialista. Inclina la cerviz en mu-
da adoración y no reconoce a otro 
Dios, aunque otra cosa aparente. 

Es el capitalista que siente y pa-
dece  a tenor de las alzas o bajas 
de  sus valores. Barajo sin cesar 
una cifra establecida en la cuenta 
corriente y no admite por nada la 
posibilidad de verla disminuida. 
—Que se mueran todos, que traba-
jen como esclavos, como cuando a 
mi me enriquecieron, pero mi dine-
ro,  mi legítimo dinero, que no se 
pierda. 

Ve la ruina, la destrucción, el do-
lor de cientos de familias ante le 
muerte de seres queridos, pero esto 
no le impnrta. Es su dinero cuan-
do... —Maldita guerra—murmura 
muy quedo, como avergonzado al 
execrar una cosa que él ha deseado 
como un bien. 

Sí, todos le conocéis. Es el mismo 
que se reía de los clamores de jus-
ticia de un pueblo invadido a san-
gre y fuego por las hordas fascistas 
t'aliana:s. Etiopía, ante la Sociedad 
de las Naciones. era para él un 
ruiñapo. Su representante en Lon-
tres, un  negro _miserable  digno de 
-r tratado corno un esclavo. 
Mussolini, en cambio, el Dios, el 

• 
 

?roe digno de gobernar al mundo. 
„No  era él,  acaso, un mantenedor 

sieteme capitalista? 
Las viejas oligerquías ¿no vivían 

s su amparo? ;.No le ofrecía su po-
lítica la posibilidad de aumentar sus 
rentas  a  costa del sudor del  obrero 

y sin ser molestado por él en sus 
justas demandas de productor? 

Aplaude frenético los gestos de 
Hitler y, pegado al cristal de su 
mirador. (.01i la txapela bien cala-
da, contempla con satánico placer 
a las juventudes movilizadas que 
van a la lucha. gozando en una 
posible derrota que para él no ofre-
ce ninguna duda. 

—Volveréis derrotados a servirme 
a mí.  Y  al exclamar esto, su pecho 
se levanta con fuerza henchido de 
rencores. 

— o — 
Nosotros los nacionalistas, sabe- 

mos bien de la levadura que ha de-
jado en nuestro camino. El daño 
que ha causado a nuestro pueblo 
es incalculable. Merced a él nos ve-
mos mas alejados de la meta an-
siada. 

Las generaciones de mineros que 
han arrastrado una vida miserable 
en el fondo obscuro de sus galerías, 
sin poder levantar la cabeza jamás, 
ni gozar de un descanso merecido. 
Nunca les tendió una mano para 
levantarles del barro. 

Mejorar su vida, elevar su condi-
ción. Ile ahí lo que no entraba en 
su cerebro retrógrado, preñado de 
ambiciones 

Los honrados baserritarras le han 
visto muchas veces acercarse a su 
caserío en la persona del adminis-
trador, a chuparles los escasos ren-
dimientos que a fuerza de trabajar 
oblentan de sus tierras. Con órde-
nes conminatorias. ¡Qué reciente 
está todavía el problema de loo 
desahucios! 

En las fábricas y en los comer-
cios paseándose con las manos en 
los bolsillos. Siempre el mismo. 

Escuchaba con rabia el vocear de 
nuestros periódicos, que clamaban 
libertad y justicia social y ahora si-
gue siendo consecuente con sus ma-
neras de siempre. 

Sabe que nosotros somos su peor-
enemigo. porque no transigimos con 
ninguna clase de tiranías. 

En este paralelismo que informa 
nuestra manera de actuar, ve el 
derrumbamiento de todos sus privi-
legios. 

Es un elemento innecesario en 
nuestra constructividad. 

Se siente achicado, reducido a su 
verdadero tamaño y desea el aplas-
tamiento de nuestro movimiento li-
bertador. 

Porque nuestro triunfo es el triun-
fo de le colectividad. Del pueblo 
soberano que gobernará, adminis-
trará y dictará las leyes de su Cons-
titución. Igual que originariamente 
se reunía en sus Batzarres y junto 
al Arbol de Gernika, para confec-
cionar sus fueros. 

El pueblo para el pueblo. El ca-
pitalismo descmiocido, el imperia-
lismo despreciado. las castas aboli-
das... igual, completamente igual... 

— •-•■ 

Te paseas por las calles, entras y 
sales en los cafés, sin ninguna obli-
gación perentoria que te quite el 
sueño, y en vez de estar agradecido 
a Dios, que te concede la vida cuan-
do tantos la pierden, sigues alimen-
tando sed de venganza... 

¡Pobre ciego que no has compren-
dido a este pueblo generoso que as-
pira  a la unión de todos sus hijos 
para marchar por las rutas de la 
humanidad, en alas de su espíritu 
inmortal!... 

BATZALDU. 

Desde que el movimiento m'Unan 
que hoy ensangienta nuestra pa-
tria, dio comienzo allá en julio del 
pasado año. se  han escrito en dia-
rios._ semanarios y revistas infini-
dad de artículos sobre la guerra. 
En éstos se ha enfocado el teme 
candente, desde infinidad de puntos 
de vista, mas en ninguno de ellos 
hemos visto tratar de la moral en 
el frente. no del aspecto moral de 
la guerra, sino del combatiente en 
su aspecto individual. De la moral 
del hombre que se halla empuñan-
do un fusil. 

Es indudable que la guerra modi-
fica el carácter del individuo. Ea in-
dudable que lo perfila y define, y 
que al finalizar ésta el combatiente 
será el mismo fisecamente, aun 
cuando en su aspecto moral sea 
otro bien distinto de aquel que par-
lió para el frente, dejando el tibio 
calor del hogar y cambiándolo por 
la vida azarosa de campaña. Todo 
esto. que lo conocíamos por referen-
cias. vemos plasmarse en realidad 
por mor de unas generales ansias 
de mando y poder. Y vemos que 
nuestra juventud—nosotros m:s-
mos—vamos cambiando de ca•as-
Ser a medida que el tiempo trans-
curre. Vemos que el materialismo 
nos acogota. nos ahoga, nos vence. 

En el monte todo es materialis-
mo. Las conversaciones, al princi-
pio con recelo, con miedo y ya hoy 
sin ambajes ni •odeos, versan ea-
bre temas obscuros, sin que el ru-
bor aparezca en nuestras mejillas. 
Hemos perdido la vergüenza. Esta 
ya no existe más que en unos po-
cos. los que, si no se pone remedio 
al mal, pronto se verán contagiados 
por ese materialismo, con todas sus 
funestas consecuencias. 

Nosotros, que siempre hemos pro-
pugnado por una Euzkadi libre con 
hombres libres, quizás con nuestra 
sangre sellaremos esa libertad por 
la que siempre hemos anhelado. 
Haremos una Euzkadi libre, mas 
con hombres esclavos; con hombres 
sujetos con las más fuertes cade-
nas al vicio. Desprovistos de toda 
idea elevada, rebajados a la cate-
goría de esclavos... de nosotros 
mismos. 

¡Es la guerra!, decimos. Como si 
de esta manera pudiéramos justifi-
car nuestro rebajamiento moral. 
¡Es la petral, y a ella echamos 
nuestras culpas. Ella no es, para 
nosotros, la causante de nuestro 
cambio. Ella la que  nos ha hecho 
perder la vergüenza, haciendo que 
el rubor no &sore; nucetras nese-
llas cuando con ,c- :C descara abor-
damos converses e  i-  s y real san, 13 
actos que antes en modo alguno 
nos hubiéramos atrevido In a abo-  • 
dar, ni a realizar, y que hoy, sin 
embargo, son el nl.so 	¡Qué 
va a ser de nosotros cuando la gue-
rra termine! ¡Pobre juventud rota 
ya para la vida! Veremos a nues-
tras madres, desechas por el dolor, 
llorar amargamente y sentir no ha-
yamos quedado tendidos en los 
campos de batalla, antes que ver 
—como tendrían que hacerlo--con 
sus propios ojos, el estado moral en 
que la guerra nos ha dejado. 

Y  aun cuando es cierto que la 
guerra, la vida del frente, influye 
de manera más o menos decisiva 
en nosotros, materializando nuez-
t•o sentido y cerrando nuestros 
ojos a todo acto que despide un al-
go de espiritualidad, también es in-
negable que su morboso influjo se 
puede y debe vencer.  Y quienes  na-
cionalistas nos titulamos, para los 
que la única razón, el único móvil 
de loe sacrificios que nos imponga-
mos ha de ser en beneficio de la 
patria esclava. Porque si ésta nos 
ha exigido—no ahora, sino siem-
pre—el sacrificio de nuestro bien-
estar. de nuestra sangre y nuestra 
vida, hoy nos exige el vencimiento 
de uuesnas pasiones. sueste° ele- 

vamiento moral, para que  hoy sea-
mos  dignos hijos de la patria y ma-
ñana  Sus  más ejemplares defenso-
ras.  

Queremos hacer  una Euzkadi li-
bre. con hombres tibies, y para ello 
es necesario quo comencemos por 
1.berarnos nosotros mismos de loa 
vicios que nos aquejan. Es necesa-
rio que por nuestro bien y el de 
Euzkads hagamos el firme propósi-
to de volver a ser lo que en tiempo 
de paz fuimos, desterrando de nues-
tra boca esas .conversaciones que 
nunca han sido en nosotros habi-
tual, y esas acciones que hoy en día 
las sostenemos sin vergüenza ni 
rubor. 

Elevémonos, triunfemos de nos-
otros mismos, y entonces, cuando 
loe albores de libertad patria ilumi-
nen nuestros campos y nuestros 
morares... mientras tanto. aun cuan-
do nuestra patria sea libre, sus hi-
jos seremos escla-  os, y por ello, 
desgraciados. 

IBAIZABAL. 

Propagad 
PATRIA LIBRE 

Taro  .Tvonv—r 	 por vanawv-s-mrs---ww- 	 cécnrcs-c• 

el zarincinio te abrazaste. u sin cejar en tu noble empeño, supis- 
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No hay en manera alguna derecho que permita transferir los pueblos lie poten-
tado a potentado, como si fueran una propiedad. 

MISERIAyDiNt.R0 

En nuestra intención de ir pre- 
sentando al pueblo nuestro el anhe-
lo de lograr la independencia de 
Euzkadi, vamos escribiendo, aun-
que ee forma algo desarticulada, 
la: ideas y los hechos que nos ha-
cen reaccionar hacia esa idea inde-
pendentista y liberadora. 

Dectamos en uno de nuestros ar 
bculos, que el mavnr enemigo del 
nacionalismo vasco ha sido, india 
cutiblemente el capitalismo vasco. 
Ir es que ambos se repelen como 
ideas antagónicas y sentimientos 
opuestos. 

En tanto que nuestra doctrina se 
fundamenta en la más estricta nor 
ma de justicia, que consiste en da-
a cada nación lo que le pertenece 
por ser suyo, el capitalismo tiene. 
su asiento en la práctica antibume-
ne e injusta de arrogarse en su ero-
yeeho los derechos de los hombres 
de los obreros. 

Más aún; así como el nacionales 
/1/9 va forjando a su conjuro insti-
tuciones poltheas esencialmente ras-
tes y democráticas o sociales ex-
clusivamente justicieras y elevadas. 
el capitalismo engendra como a hij3 
predilecto y mayorazgo al fascismo, 
y como escudero fiel. al  imperio 
Hamo. 

Por eso son ,fuerzas antagónica" 
las del nacionalismo v capitalism 
por eso nunca el verdadero nado- 
•alista—personificando la i d e a— 

caerá en el absurdo de la explota-
ción del hermano de raza, ni aua 
¿el hombre de raza distinta. ni  el 
capitalista puede parar sus fretins 
de explotador ante el hombre de 
lg]n:es apellidos e idéntica lengua 

Nada para él supone el va sea 
as. vasco el explotado. Su Amen Pa-
tria es e-  oro. y ante él saerilaa la 
Je. fic 	el Derecho v la 111..5n y 
salla las barreras de una nncrin 
que es pequefia para saciar su ape-
filo de riqueza. 

De aqui, de este' antagonisma, 
nacen dos lineas de opuesta dires-
c< en o ética humana, que nos Il• 
11.11 más rápidamente al plantea-
miento de un problema eminente-
mente humano y social, cual es 1 
del aprecio del valor del factor hom-
bre en la Sociedad. 

Cada día que pasa, cada momen-
to que vivimos más íntimamente en 
la verdadera idea nacionalista y 
sacifundizamos en la nueva «vida» 
que crea la práctica de esa idea, nos 
confesamos más justos, más huma-
nes, hasta llegar a creer que la úni-
co doctrina capaz de arreglar los 
trastornos sociales -- universales es 
la nacionalista, con su práctica 
realización. 

Más todavía; alejarse de esa prác-
taca nacionalista es tanto como 
abandonar toda verdad humana. No 
creemos en la existencia de doctri-
nas intermedias. 

Es el siglo actual, un siglo emt- 
reutemente social. Toda la vida Da-
Nem actuar en derredor de esa cla-
ve misteriosa que continúa inmóvil 
en el centro de esa gran circunfe-
rencia que señala la actuación del 
hombre en todos los aspectos. Mas 
si lo social ea el centro, lo nacional, 
el nacionalismo, es el radio más vi-
sible y fuerte que une ese centro. 
con todos y cada uno de los puntos 
de la circunferencia, que es tanto 
como decir con todas y cada una de 
las actividades del hombre. 

Para nosotros, los vascos y obre-
ros, esos dos problemas son los que 
más llaman nuestra atención y mas 
preocupan nuestro corazón. 

Lo social: la elevación del hom-
bre-obrero a su verdadero pedestal. 
del que fue derrocado y despedido 
por el capitalismo egoísta y cruel. 

Lo nacional: la elevación del hom-
bre-vasco a su verdadero centro, 
del que fué derrumbado por el im-
perialismo inhumano y bárbara 

on los dos, un factor eminente  

mente humano que se ve desnre-
ciado y rebajado en su condición: 
El hombre, sea ya vasco o va 
obrero. 

¿Cómo obra el nacionalismo ante 
este problema pavoroso que por una 
u otra razón—el imperialismo y el 
capitalismo—han dividido a la hu-
manidad en clases en cuanto que 
han creado distintas especies de 
hombre? 

!Como su humanismo y sobre 
todo su ética le obliga! El naciona-
lismo se basa en la igualdad aue 
unifica los derechos de los pueblos. 
Y. por ello, proclamando la igual-
dad de los hombres. Pues mal pue-
den ser iguales las naciones cuan-
de sus hijos son de diversa condi-
ción. 

Las naciones no son ni más ni 
menos que el conjunto de hombres, 
ligados por idénticos lazos de san-
gre, raza, etc. Luego si el todo, las 
naciones, que es el resultado de las 
partes, son iguales, éstos, los hom-
bres, necesariamente lo han de ser 
también, porque el todo responde a 
las partes, y como aquélla es igual, 
éstas lo han de ser también. 

He ahí la postura lógica del na-
cionalismo. y del nacionalismo vas-
co, ante el problema de la aprecia-
ción del valor humano del hombre. 

Todos los hombres son esencial-
mente iguales, y en consecuencia. 
todas las naciones son también 
iguales. 

Ante esta postura del naeionalls: 
mo, coloca la suya el capitalismo. 
que fundándose en la desigualdad 
ornnArnirn de las clases, colora a la 
una—la suya—por encima de la del 
proletariado. 

Mas ese argumento es falso de 
toda falsedad. LA naturaleza no ha 
creado a los hombres diferentes, v 
nn lo nudo hacer por una razón sen 
cillisima para nosotros. católicos: 
filé•onos bien, para nosotros, ca-
tólicos. digo: que para otros. y so-
bre todo para los ene defienden la 
«selecciána como razón de viña. 
esa igualdad no cabe, y sí esa dife-
rencia de clases. • 

Un Dios nos hizo a su Imagen 
semejanza. Nos dió un mismo cielo 
y un mismo infierno; un mismo ori-
gen y un mismo fin. 

12►  ratolieismo v el nacionalismo 
están completamente de acuerdo. Y 
lo están porque los dos son ver-
dad. 

"as vayamos a lo nuestro. 
El capitalismo, decíamos más 

arriba, se opone a la concepción na-
cionalista de la igualdad esencial 
de los hombres, y al amparo de esa 
falsa concepción. sigue arrogándose 
todo derecho en su provecho y- en 
detrimento de aquellos a quienes 
cree de inferior condición. En de-
trimento del proletariado. 

De esta postura falsa nace para 
los hombres y para los pueblos 
unas consecuencias que estamos 
hoy viviendo. 

El nacionalismo descansa en 1- 
igualdad de las naciones, y ésta, en 
la igualdad de los hombres. 

El capitalismo se ampara en la 
falsa idea de la división de los hom-
bres en castas también, En oprimi-
dos y opresores. En pueblos impe-
rialistas y pueblos esclavos. 

De todo lo que vamos diciendo. 
nacen una serie de consecuencias, 
que hoy no queremos profundizar 
más. Lo dejaremos para un próxi-
mo artículo. 

Pero tampoco querernos terminar 
sin dejar un poco firme lo que he-
mos dicho hoy. 

El nacionalismo v el capitalismo. 
según acabamos de ver, presentan 
sus respectivas concepciones ante 
un problema vital nara los obreros 
vascos. 

El nacionalismo, en su concepción 
profundamente cristiana y eminen-
temente humana, proclama nuestro 
común origen y defiende la igual- 

Parece raro, pero es verdad. 
Junto a la miseria que col->ld t7.0 

erliañas del proletariado v<e.'o, ha 
vivido su vida el rico propie'a•a o 
accionista, rodeado de las •n•Ill-Kli 
dadas y vicios alcanzados 	fa- 
cilidad, merced a su dinero. 

El hambre ha sido pat•im3ino 
muchos hogares vascos y cxline3s 

No se olvidan tan fácil t 38 recuer-
dos de dolor y miseria que Lomos 
contemplado y seguimos cootent- 
piando hoy. 	- 

Niños enfermizos por una insufi-
ciente alimentación; mujeres Malee 
por carecer de lo más impreacindi-
ble; y hoinbres tuberculosos por 
efectos del trabajo y del hambre. 

Y junto a ese mal físico line ha 
ido rebajando a la raza en su fuer-
za y vigor, otro mal no ¡neio- que 
éste y de consecuencias raás pro-
fundas. 

El mal moral. El relajamiento de 
la religiosidad y .el abandono de las 
prácticas cristianas. 

No es necesario un gran e,afuerzo, 
ni muchisimo menos un deseo 
rrotista, para contemplar los &aro-
zos físicas y morales que h mise-
ria ha acarreado a nuestro solar pa. 
trio. 

Son fuertes 'las sensaciones que 
cau.san al corazón del que ama al 
hombre por ser hombre, para nivi-
dar pronto los recuerdos de vis'c-
nes tristes y de tragedias dalorneaa. 
Y al ver subir las consecueat.i is del 
egoísmo y de la explotación, senti-
mos sobre nuestras callejea& is las 
latigazos de la humillación del hom-
bre. 

Hay recuerdos que perdmaa y 
son muchos los que tenernos 
nes somos hijos del pueblo y con 
él vivimos. Consideramos h e: nanas 
a todos los que a nuestro ledo c'-
ven, y sus tristezas y mis-:Ilas lle-
gan hasta nosotros con a fue:za y 
dolor que- nos hacen estrean e•. 

Ye jamás olvidaré el •ecuero:a de 
une pobre mujer que, (Orna aver-
gonzada y humillada de su trance 
doloróso, extiende su MIL• en ce-
manda de limosna, escondiendo su 
rostro y guardando su tul-9) tras 
la columna que elle ha tomado de 
parapeto. Doloroso drama el de esa 
mujer, ser humano que llichi ent e 
la miseria y la vergüenza, entre 
la necesidad y la entereza le su con-
ciencia, que la dice que io rats. (ira 

• gada a humillarse ante el se:raya-da, 
que ni es más ni es menos que ella 
Yo. la he visto muchas no-nes. Es-
pera a que el día muera, Jena que 
quienes le dan una limosna no rue-
dan leer en su rostro rompungkdo 
la tragedia de su vida. 	• 

No es profesional de la limosna, 
y cada vez que en sus manos .ae 
una moneda, siente como si t ha pu-
ñalada la atravesara el corazón. : Ve 
humillnéh sn conciencia! 

Y como esta pobre mujer que es-
pera la calda de la tarde nara re• 
coger unas monedas, hay muertos 
en el mundo.. 

Yo les conozco 'y las umocerás 
tú, lector, que entras en las igle- 
sias de nuestra villa. 	•  

dad de los hombres y de los pue-
blos. • 

Por contra, el capitalismo, des-
cansa en la igualdad, natural para 
él, de- los hombres, que para unos 
es de beneficio y derecho y para 
otros de desventaja y pobreza. v. 
remo consecuencia, admite y ayuda 

Allí, tras la puei la y escondida 
y como ave•giaizade e-  me .guien 
repare en su presencie verás a 
unas pobres mujeres. bien vestidas 
y aseadas. que como avergonzadas 
de su suerte, esperan a que tú le 
ayudes con tu limmna. Y es tan 
grande su tragedia. ve  tan ultrajada 
y humillliftn qii dignidad, que ni a 
pedir se atreve •Espern sin exigir, 
quo tú la ayudes! ' 

¡Es la terrible tragedia de la vida, 
creada por el egoísmo de los que 
crecen a costa de la v'cla y del ham-
bre de los que sufren! 

¡Es la miseria! 
Pero no cr9a= ,o «i este pícaro 

mundo todo es miseria, no. Muchos 
hay que han llenado sus bolsillos 
y hoy viven como en los tiempos 
del hiz'antinismo más refinado. 

Hay miseria. si. pero también hay 
mucho dinero: muchísimo. 

Bizkaya. ¿quién lo creyera?, es 
riquísima Ya sé que no voy a de-
cir nada nuevo. Pero, si no nuevo, 
diré algo que es verdadero e in-
admisible. 

Yo he visto una estadística de es, 
peales. Y al leer cifras me he asus-
tado un poco y luego me he indig-
nado mucho. 

Ha habido miseria en Bizkaya, ha 
habido hablamos del tiempo ante-
rior al levantamiento militar, por 
ser tiempo corriente—hambre, ha 
habido niños enfermos, mujeres dé-
biles y hombres tuberculosos por 
falta de un suficiente alimento. Ha 
habido mujeres. hombres y niños 
pidiendo limosna. Y en Bizkaya ha 
habido capitalistas que reuniendo 
sus dineros y colorándolos en in-
dustrias aquí asentadas. sumaban 
más de 2.000 millones de pesetas. 

'Abrid los ojos hien! Más de 2.000 
millones de pesetas podía reunir  el 
capitalismo vasco en Bizkaya, cuan-
do sus hermanos de reza morían 
de hambre y escondían la cara por 
vergüenza. 

Y preguntamos ahora. ¿Cómo pu-
do admitirse eso: cómo pudo crecer 
esa hiedra capitalista en nuestra pa-
tria? Y no olvidemos que si el ca-
pitalismo vasco tenía aquí, en Biz-
kaya, asentado ese capital, el que 
circulaba fuera de las fronteras de 
la patria era vedas veces superior. 

Pues nosotros decimos que eso 
ha podido crecer aquí; el capitaliea 
mo se ha desarrollado en Euzkadi, 
al amparo de España, al amparo 
de leyes extrañas. 

Nosotros nacionalistas vascos, que 
luchamos por la total libertad  de 
los vascos, nos aleamos contra ese 
energúmeno que tanto mal ha he-
cho a la patria y a los vascos. Y 
al querer para nosotros el gobierno 
y libertad de Euzkadi es para de-
rrotarle, para hundirle como a bes-
tia despreciable. 

Es para alcanzar una igualdad 
justa y humana entre los vascos. 
Para que desaparezca la miseria y 
para que ese dinero no esté en tan 
pocas manos y vaya en ayuda y de-
fensa de todos los que lo han pro-
ducido. 

a la creación de Estados poderosos 
QUE, considerados como de clase su-
reríor, también pueden sojuzgar a 
los débiles, creando así entre las 
naciones las mismas diferencias que 
entre los hombres. 

R. de MUNTZARATZ 
(Continuaremos.N 

PLUMAS OBRERAS 

Nuestro nacionalismo 
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El capitalismo soez e inhumano es el mejor compañero del imperianstn hntrt 
los dos hayen desgraciada a la huTranid- 

DEL AMBIENTE SOCIAL 

LA REFORMA AGRARIA EN [MADI 
.Los campos de Euzkadi, remansos de paz 'y de égloga que 'a 

pluma de Agirre en Garoa la de Etxeita, en Yayoterri maltea, !a 
de Azkue en Ardi galdua y la de Mogel en Peru Abarka. describ.e-
ran, son hoy bermeja arena de lucha. Aquel jalón de nuestra his,,o-
ria nacional que por el bermellón. de sus piedras tintas en sangre 
se llamó Arrigorriaga, vive hoy más que nunca aprisionado eli 
nuestro recuerdo por su gesto íntegramente nacional y porque vi-
vimos de recuerdos heroicos cuando la realidad que tiene por área 
los campos vascos, no pueden satisfacernos. 

Los campos euzkadianos si teatros de guerra, también son 
campos de- experiencia de una proyectada reforma agraria. Según 
referencias, los sectores nacionalistas que comparten en nuestra 
patria las responsabilidades de gobierno, tienen sendos proyectos. 
Acción Nacionalista Vasca, por su órgano en la Prensa nos dió 
a conocer las líneas generales de un proyecto que al paladearlo te-
nía un regusto de socialismo agrario, sabiamente ingertado en el 
ambiente social vasco. 

Como no es propio de esta sección, el atenernos únicamente a 
la crítica que en este problema fuera en nosotros facilísimo por 
el carácter acusadamente socialista del proyecto, quisiéramos dar 
a conocer un proyecto de reforma agraria que sobre la propiedad 
comunal de Tudela concibiera Severino Aznar. Entre ambos pro-
yectos-  existe un gran parecido, diferenciándolo sustancialmente 
que el proyecto de Aznar sólo se refiere a los terrenos comunales y 
el de Acción Vasca es aplicable a la propiedad privada Una refor-
ma agraria en Bizkaya no creemos que deba fundarse en la abo-
lición de la -propiedad privada, como tampoco creemos que el ré-
gimen de propiedad comunal sea tan perfecto que no necesite re-
visión. Pero ambas reformas agrarias habían de hacerse por se-
parado. 

Por el gran valor documental que encierra el proyecto de re-
forma de la propiedad comunal de Tudela excogitado por Seve-
rino de Aznar, queremos trasladarlo íntegramente, como docu-
mento que encierra grandes enseñanzas. 

Según .Severino de Aznar, «el Ayuntamiento de Tudela adqui-
rirá el compromiso público de no enagenar ni una robada de la 
propiedad comunal». 

El Ayuntamiento administrará la propiedad comunal del mo-
do que mayor utilidad reporte al bien común y mejor cumpla la 
función social de la propiedad comunal. 

El latifundio del propietario colectivo es tan perjudicial al bien 
común como el latifundio del propietario individual. Urge, pues, 
someter a un más sabio y racional cultivo la gran propiedad del 
Municipio tudelano. 

Para ésto se solicitará de la Diputación foral y de quien pro-
ceda que los ingenieros estudien la propiedad municipal tudelana, 
clasificando sus tierras por su productividad y por el uso a que ha-
brán de destinarse. Una de las normas que podrían. utilizarse para 
esta clasificación es ésta: 

a) Tierras que sirven para el cultivo de regadío cuando se 
haga, si se hace, el canal de Lodosa. 

b) Tierras que sirven para el cultivo de secano, cereales, vi-
llas, olivos, etc. 

c) Tierras a propósito solo para pastizales. 
d) Tierras baldías o eriales. 
Las tierras a) y b) serán dividas en parcelas, cada una de las 

cuales pueda sostener, razonablemente cultivada, a una familia. 
Las tierras e) y d) continuarán siendo de utilización común, 

intensificando en ellas la producción de los 'pastos a fin de que 
la ganadería encuentre compensación oportuna y repoblando los bal-
díos son monte alto lo que se pueda y el resto con matorral y mon-
te bajo. 

Las nuevas parcelas de la tierra a) y b) serán cedidas a las 
familias de los jornaleros del campo y en su defecto a las de loa 
más pequeños propietarios o a las de los vecinos que teniendo hi-
jos y no teniendo tierras quieran ser cultivadores, en las siguientes 
condiciones: 

a) El dominio será siempre del Municipio y éste cede sólo 
el usufructo. 

b) El usufructo de cada una de esas parcelas constituirá el 
patrimonio familiar que será inembargs,ble e indivisible. 

e) La familia usufructuaria pagará al Ayuntamiento, en cali-
dad de arrendamiento, un canon muy bajo, el correspondiente a la 
simple productibilidad de la tierra, siendo de la familia usufruc-
tuaria no solo el fruto íntegro de su trabajo y de su capital sino tam-
bién todas las mejoras que con ello se introduzcan. 

d) Ninguna de esas familias podrá ser desposeída del uso- 
Eructo de esas tierras mientras pague su canon, cultive bien su par-
cela y no sea inmoral o un peligro público demostrado. 

e) Podrá transmitir por herencia ese usufructo, pero no a 
un individuo sino a una familia con hijos que continúe cultivándo-
la pro indiviso. 

fi Si no tuviera herederos forzosos o ninguno de ellos pu«. 
diera continuar el cultivo de la parcela, el Ayuntaanenio se incau-
tará de .ella para cederla a otra familia con hijos, la cual pagará en 
igual forma el canon municipal' convenido y otro canon para ir in-
demnizando al anterior de las mejoras, si las hubiera hecho. 

Todas estas familias formarán colonias que se regirán, en todo 
lo no prevenido en estas bases, por las destrucciones dadas en la 
ley de colonización interior. 

La cantidad recaudada por el canon de estas parcelas será des-
tinado por este orden : 

Primero.—A adelantar en los primeros años a la colonia a co-
lonias que se formen las cantidades que se necesiten para sus vi-
viendas y cultivos, mediante la garantía solidaria de los colonos y la 
de los frutos de sus tierras . Al principio necesitarán más de lo que 
la Caja Rural les podría dar. 

A ir mejorando los pastizales y repoblando los baldíos. Para 
acelerar esta obra de reforma podrá pedir el asesoramiento y el 
apoyo de la Diputación foral y del Estado. 

Tercero.—A disminuir los impuestos municipales». 

«11 

«Con este plan conseguiría los resultados siguientes: 
Primero.—No perder ni malbaratar la propiedad colectiva si-

guiendo la tendencia del alocado liberalismo económico, sino for-
marla, asegurarla, aumentarla y mejorarla como la defiende la es-
cuela social católica en casi todos los programas que hasta ahora 
ha hecho. 

Segundo.—Hacer que produjera mucho más y por consiguiente 
que aumentara la riqueza en el término municipal, el bienestar de 
los productores, la abundancia y por tanto la baratura de los pro-
ductos. 

Tercero.—Se realizarían los Consejos de León XIII en su en-
cíclica Nerum Novarum y en general los de nuestra escuela social 
católica, que recomiendan como uno de los medios más eficaces 
para resolver el problema social el que mayor número posible par-
ticipe de los beneficios de la propiedad. 

Cuarto.—Desaparecería el latifundio colectivo y todo lo que en 
él hay de antieconómico y de antisocial. 

Quinto.—Se evitaría la emigración a la ciudad y al contrario 
se aumentaría la población por los motivos siguientes : 

a) Porque aseguraba en ellas las nuevas familias propieta-
rias, las más tentadas a la emigración. 

ab) Porque al aumentar la riqueza y la producción habría 
medios para que pudieran subsistir más. 

e) Porque el mejor y más intenso cultivo exigiría más bra-
zos y más movimiento de capitales. 

d) Porque la repoblación forestal, la necesidad de hacer nue-
vas viviendas, caminos y sendas aumentaría considerablemente la 
oferta de trabajo y la necesidad de trabajadores. 

Sexto.—Se acercaría así al ideal de la agricultura en su as-
pecto económico y demográfico, ideal que consiste en doblar la pro-
ducción y la población. 

Séptimo.—Y el Municipio no percibiría menos si no más: 
Tendría un medio de regular la propiedad y de contribuir a la ele-
vación social de nuevas familias.. Sofocando por último, en parte, de 
ese gérmen de rebelión y descontento latente, siempre en las po-
blaciones jornaleras que ven la propiedad pero no disfrutan de sus 
ventajas». 

Dejamos a la consideración del lector las semejanzas que se des-
prenden de una, comparación entre el proyecto de reforma agraria 
presentado y aplaudido por un sector del Nacionalismo Vasco y e) 
que acabamos de transcribir. 

Para. terminar, queremos dejar consignado que según reitera-
das veces expusimos en PATRIA LIBRE el ideal que sustentamos 
en el problema económico vasco es que la propiedad colectiva sea 
el baluarte y el centinela de la propiedad privada. Esta tesis nues-
tra; abonada por la historia social de Euzkadi—lo demuestra admi-
rablemente Thalamás—, afirma rotundamente que en la - reforma 
agraria en nuestra patria no debe fundarse én la abolición de la 
propiedad privada, ni tampoco en la supresión de la propiedad co-
munal sino en una coordinación de ambas. He ahí un régimen in-
termedio entre el comunismo y el régimen de propiedad privada a 
ultranza que nuestros antepasados nos legaron y la historia' de 
kadi lo ha sancionado como el régimen más en consonancia con la 
idionsicracia, de nuestro pueblo. 

AGUR. 
N 
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La libertad de los pueblos y el derecho de íos hombres no pueden ser achicados 

ni desvirtuados por razones de conveniencia partidista. 

ABERRI EMAKUME-BATZA 

Decíamos en -el número aaterioa, 
que las erra: ames vascas ansias 
a  ABERRI EMAKUME BATZA 
habíamos comprendido que la ac-
ción de ta mujer había traspasada 
los linderos del hogar doméstico 
[atea colocarlas en extremos deL 

gran hogar nacional, que es Luz-
liada 

•iamos tala que dos eran prin-
arpa triste las activiaades que a la 
emakume correspondían Acción 
Patriótica y Acción Social. 

En cuanto a la primera, dejába-
mos marcados, aunque a grandes 
rasaos. los jalones por donde podía 
disaurrir esa Acción Patriótica. Sin 
pea juiaio de volverlo a tocar aran-
do las circunstancias nos lo reco-
mienden, vamos hoy a tratar de la 
acción Social que la emakume vas-
ca, y particularmente las afiliadas 
a ABERRI EMAKUME BATZA, 
puede desarrollar. 

Acción, decíamos, es sinónimo de 
actividad y, en consecuencia, he 
mos de hablar de la actividad so-
cial que nos corresponde desarro-
llar en nuestra patria. 

¿Existe miseria en nuestra pa-
tria? 

He aquí una pregunta que debe-
rnos hacernos las mujeres vascas. 
Y por desgracia sabemos que mu-
chos hermanos nuestros. que mu-
chos vascos, yacen, efectivamente, 
en esa miseria que va matando el 
cuerpo y desaristando el alma. 

Pues bien, he ahí un lugar a don-
de debe llegar nuestra actividad 
social. 

El desgraciado quiere pan, pero 
también quiere espiritualidad, amor. 

Y si no las dos cosas, que mu-
chas veces sí que lo podemos. nor 
lo menos, el amor. el cariño. pode-
mos dar las mujeres vascas, las 
emakumes. 

Pero no olvidemos nunca cine 
al miserable es hombre, y que 
tiene una conciencia, y que la 
dignidad de ser humano no ruede 
jamás sufrir. En esto hemos de di-
ferencíarnos de aquellas pobres mu-
jeres que con un 'aso concepto del 
cristianismo, van  la  nuerta en puer-
ta y de cocina en cocina. husmean-
do y revisándolo todo. para al fin 
hacer una otra de caridad que nor 
hallarse huérfana del sabor cristia-
no de la fraternidad, suena, no 
como íntima ayuda. sino como bo-
fetón de inferioridad. ¡Insulto  a  la 
dianidadt 

No: no es esa la forma que hemos 
de desarrollar nuestra caridad cris-
lana  v  natriatica. 

Nn hemos de dar al desgraciado. 
al hermano pobre v desvalido, no 
al pedazo de pan ni la sonrisa de 
nuestros labios, como limosna al-
tiva, si no simplemente. tomo atoo 
que es suyo. que es de todos los 
vascos.  y que a nosotras ha co-
rrespondido repartir, no romo mag-
ullo a nuestra sunerioridad, si no 
aomn encaren providencial. 

¡Nunca hemos de herir la diana 
dad: es nuestro hermano,  y  el 
amor fraternal es la única razón 
que nos lleva a amar al vasco en 
desgracia! 

;Hay dolor en los hogares vas-
cos? 

Si:  y hay  dolor por muchas razo-
nes.  Lo hay por la desgracia de 
perder a los seres mieridos. lo hay 
por In falta de medios para soste-
ner a los hijos, lo t  ay  nor indas 
esas razones Y otras más. Pues 
bien. consolar y alna•ar a eans bar-
manos nitaetrna ra otra  de  las obli-
gaciones de le emakume. El con-
quieto ea alimento esairitual nue ale-
ara a los corazones me sufren. Es 
excelsa virtud  que hemos de prac- 

ticar con asiduidad, más aún, con 
continuidad. 

Si }Idea pre el dolor es patrimonio 
del humano linaje, hoy, por ras cau-
sas trágicas que la guerra trae, 
nuestra patria está anegada de do-
ior. 

3 hainns ~prendido las de 
ABERRI EMAKUME BATZA, y 
por eso nuestra principal atención 
hoy está en acudir frecuentemente 
a los hospitales, donde nuestra pre-
sencia y nuestra estancia pueden 
aportar un rato de distracción al 
helado o enfermo. 

Mas es necesario ensanchar el 
radio de accian que hoy tenemos, y 
sacarlo de los hospitales y clínicas 
a donde vamos a visisar a los que 
yacen en el lecho del dolor, para ir 
hasta la casa de la madre o de la 
esposa del herido, para llevar hasta 
allí nuestro amor patriótico y cris-
tiano. 

alas allí también hemos de llegar 
eral cpnr'llpz pn rnm •  la pnronetil 
da dama que cree que su hermoso 
chaquetón de piel y su hermosa 
cartera o «zorro» ha de ser bastan-
te para alegrar el corazón de la que 
sufre la fuerte o herida del hijo o 
esposo. 

Con fraternidad, con amor y sin-
ceridad. hemos de actuar siempre. 
Sólo dos cosas hemos de perseguir 
en todo esto. Ayudar y consolar al 
hermano vasco que necesite de 
nuestra ayuda o consuelo, para así 
crear una profunda fraternidad 
vasca, de la que salga beneficiada 
la patria, madre común de todos. y 
la Religión. que en ella creemos ver 
asentada y practicada. 

Nobles flnes que toda afiliada a 
ABERRI EMAKUME BATZA ha de 
perseguir, y para lo cual dimos vi-
da a una organización que ha de 
actuar para bien de todos. 

Patriotismo. que es amor a la pa-
tria y a sus hijos, y cristianismo, 
que es fraternidad de hermano. 

Hermosos postulados con los que 
ABERRI EMAKUME BJATZA ha de 
ganar los corazones de todos loa 
vascos para bien de la paria, que 
necesita del esfuerzo de todos sus 
hijos. 

¡Cumplamos, emakumes, c o 
nuestro deber! 

CHARLAS 
Siguiendo la costumbre eatradaci-

da ya por esta Agrupación, con ob-
jeto de formar la conciencia Lacio 
nalista de nuestras emakumea, el 
sábado pasado se celebró la• acos-
tumbrada charla. Los temas que an 
las mismas se tratan, la fac:lidad 
en las consultas y en la disrus t. 
hacen que estas charlas vayan ad-
quiriendo el carácter práctico qua 
se les quería dar. La labor que en 
las mismas se realiza es susnamea-
te f aetífera, pues en ellas se di'u-
cidan y se comentan diversos asun-
tos que pudieran ofrecer dudas en 
el problema nacionalista. Cuanta.; 
emakumes quieran acudir a estas 
char:as tendrán abiertos nuestros 
brazos para recibirlas, pues la •r-
trada a las mismas no se reduce 
únicamente a nuestras afiliadas, si-
no que se extiende a todas las ema-
kumes que deseen acudir a ellas. 

Con objeto de dar más facilida- 
des a cuantas pudieran acu 	a 
estas charlas, y dadas las dific•l-
tades que para asistir los sal-das 
han expuesto algunas, se ha deci-
dido que éstas se verifiquen de aho-
ra en z delante los jueves, a las sana 
en punto de la tarde. 

La dirección de la del próximo 
jueves estará a cargo del aedactor• 
jefe de este semanario, el cual a, 
seriará, como principio de la ' ar-
ia, sobre el tema: «La_emakurne en 
la vida patriótica». 

Rogamos a todas las emakumes 
acudan a las siete en nunto, hora 
en que comenzará la charla. 

O 

TRABAJOS 
Las máquinas de coser estesi ya 

instaladas en Pizkundia, Correa, 
16, segundo, dispuestas a trabajar. 
Todas las emakumes afiliadas que 
quieran dedicarse a estos trabajes. 
pueden acudir desde hoy a dicho lo-
cal, con objeto de dar comienzo a 
los trabajos. Ha de tenerse en cuen-
ta que puec'en acudir también a la-
tos trabajos todas las emakumas 
patriotas. 

Ante las preguntas que se nos 
han hecho por parte de algun las 
personas acerca del carácter de es-
tos trabajos hemos de hacer con-
tar que serán absolutamente gratui-
tos. 

- o - 

SUSCRIPCION 
Continúa con éxito la sascr'p- 

ción abierta por Aberri Emakier•e 
Batza para regalar una barloara a 
Euzkadi Mendigoxale Batza. En mi-
meros anteriores ha train podido 
apreciar nuestros lectores la .m-
portancia de las cantidauea que lada 
sido entregadas a este objeto Roy 
insertamos la cuarta asta de sus. 
criperón: 

Faxebarrizatar Julen, 5. 
Valentía de Altuna, 2. 
Tieirrika, 10. 
Federico de Bilbao, 5. 
Egileor'tar irisaba Mirena, 
Ramón de Aurteaeche, 2,50. 
Solagr 	, 1. 
Soledad de Aurtenetxe, 2,50. 
José de Albe•di y Albarda 2. 
Enrique de limaran, 5. 
Severiano Alonso Laiseka, 
Kepa el de Sondika, 2. 
Uno del Hospital de Orozko, 0,6%, 
Necea, 5. 
Gallastegi'tar Iker, 2. 
Gallastegi'tar Unai, 2. 
Gallastegi'tar Lander, 2. 
Gallastegi'tar Miren Argifie, 1. 
Gallastegi'tar Miren Ninfa, 1. 
Maaurlar Margarita, 2. 
G'tar 1, 2. 
M'tar G., 2. 
M'tar 1, 2. 
G'tar 1., 2. 
G'tar G., 2. 
G'tar S., 2. 
U'tar G., 2. 
Etxebarria'tar Edurne, 1, 
Lau•eano Barrondo, 5. 
Imanartar Imaz, 2. 
X. X. X. 15. 
Manuel 

X., 
 Iztueta, 2. 

Ifiaki de Iztueta, 1. 
Miren Edurne de Oztueta, L 
Jesusa de Kastrexana, 2. 
José de Otxoa, 5. 
Señora de Otxoa, 
Justo de Otxoa, 5. 
Elorza de Erkiaga, 5. 
Erkoreka„ 10. 
José de Madariaga, 1. 
Gabina de Madariaga, 2. 
José María de Minfost, 
Juan Antonaa de Etxebarrieta, 
Jon Egurrola, 1. 
José Kortazar, 1. 
Ursula de Zarandona,  2. 
Francisco de M.,  1. 
José de Leturia, 3,70. 
Víctor de Antzola, 5. 
Euzko Batzokija de Lekeitio, a.; 
Enrique de Akordarementeria, ft 
Sabia r de Sarasola, 5. 
José María de Egurrnla, 2,50, 
Miren de Algorta, 2,50. 
Juan de Agirre, 4,80. 
Continúa abierta la lista de sus- 

cripción, recogiéndose tos donativos 
en el local social de Abarra Ema-
kume Batza, Simón Bolibar, 2. Vi-
lla Carmen, y en la redacción dé es-
te semanario. 

NOTA 
-- o --- 

Hemos recibido  en esta redacción 

una nota de .7.lizko Ikasle-Batza, 

en la que después de reafirmar los 

principios expuestos en su mani-

fiesto del 7 de marzo, anuncian la 

nueva labor de su Agrupación. La 

extensión del documento hace que 

no podamos incluirla en el presen-

te número, por otra parte, habien-

do sido ya publicado por los dia-

rios pierde el interés que pudiera 

tener el publicarlo en estas pági- 

nas  Pe 	 los ikasles 

LABOR DE!M1KUME 

COMO PODEMOS ACTUAR 

«¡Pueblos!: Jamás confundáis la virtud con el 
crimen, ni la pasión con el deber; jurad un odio 
eterno a la tiranía, pero amad a los hombres, por-
que su destino es igual al vuestro; dejad para los 
esclavos las tinieblas del crimen y cumplid con to-
dos los deberes que impone un verdadero patrio-
tismo». 

«Romped esas cadenas que os aprisionan; 
uníos con vínculos indisolubles, y abrid el santua-
rio de vuestros corazones a la Patria que se acoge 
a vosotros». 

«Acordaos que la virtud es la acción y que to-
do pensamiento que no se realiza es una quimera 
indigna de un hombre». 

«Caed mil veces; pero levantaos otras tantas. 
La libertad, como el gigante de la fábula, recobra 
en cada caída nuevo espíritu y pujanza... Pero 
acordaos que para triunfar necesitáis uniros». 

(Del pueblo argentino, 
- • 	 . 	e onen, pues, 

que debido a la gran cantidad de 

originales no podamos incluido. 

- -- 
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La igualdad de las naciones, sobre la cual ha de descansar la paz duradera, 
debe implicar la igualdad de derechos de las naciones mismas. 

CRONICA SEMANAL 

De todo un poco A los ikasles 
vascos 

IHASLE: 
Euzkadi, la Patria irredenta de 

los vascos, llama a tocaos loa hijos 
para la lucha por su independen-
cia. 

«Para alcanzar este triunfe gio-
Aoso—paiabras del Maestro—, la 
Patria pide nuestros corazones. 
Malditos seamos en siglos veniae-
ros y execrados en la historia, si 
no acudimos al llamamiento, si 
no nos ofrecemos totalmente al 
servicio de la Patria.» 

Para ello te afrece un puesto 
en el movimiento nacional pro 
independencia, E. M. B. 

«Patriotismo es sacrificio par 
la Patria», dice Arana Goiri tac 
Sabin. 

Por ella, el mendignxale ofre-
ce su vida, la emakume su cora-
zón, el langille su tranajo, y tú, 
ikasle, debes dirigir la luz de tu 
inteligencia al conocimiento de 
su ser, a la difusion de su verdad 
y poner toda la fuerza de tu sa-
ber al servicio de su independen-
cia política y espiritual 

«Mas para ser patritta no bas-
ta con profesar con la inteligen-
cia las doctrinas patriotas y reco-
nocerlas como únicas verdaderas, 
no; las ideas, sólo en cuanto ta-
les, de nada sirven, para nada 
valen, ningún efecto producen si 
no se reflejan en los movimientos 
del corazón, si no se traducen en 
actos exteriores», enseña el 
Maestro. 

Educa tu espíritu y fortalece 
tu voluntad para servir ejemplar-
mente con tu conducta y tu saber 
—la  gran responsabilidad del 
lkasle—a la Patria, y realizarás 
tu ideal vasco e intelectual, pues 
&no  hay, ni ha habido en el mun-
do, ninguna política que en ui-
tura y perfección se asemeje al 
nacionalismo tal coma es conce-
bido y practicado por muchos 
nacos», escribe Arana Goiri tarr 
Sabin. 

En fuerte abrazo fraternal con 
el langille, sintiendo la función 
social  de tu profesión, debes la-
borar por una sociedad justa. y 
cristiana, «porque—dice el Maes-
tro—, ¿quién sino la clase trae-
tora de la sociedad, la clase del 
capital y del estudio, es culpable 
de los extravíos de la clase obre-
ray por ella dirigida?» 

Libertad nacional, Justicla  so- 
cial, Cultura vasca. Estudio y 
ciencia por la libertad. 

Y una vida sinceramente pa-
triótica, te propone 

Abertzale-Ikasle-Batza. 

El capitatism®, ese 
monstruo que ha aco- 
gotado a la humanidad, 
choca con e I nacio- 
nalismo que descansa 
en la realzado!: del 

Derecho 

Vamos a comenzar esta modesta 
cromquilla semanal dedicándola a 
hacer un resumen de las activida-
des a que se dedican las Agrupa-
ciones encuadradas dentro del seno 
de Euzkadi Mendigoxale-Batza. 

Daremos principio. nor delicadeza 
y por ser mereaedora de ello, con 
Aberri Emakume-Batza. 

-o- 
Esta simpática Agrupación se ha-

lla integrada ue un nutrido grupo 
de entusiastas y patriotas mucha-
chas que desde hace varios meses 
se hallan dedicadas de lleno a labo-
rar por la causa patria. 

DIO comienzo su labor de ayuda 
a Euzkadi Mendigoxale-Batza con 
la confección de escudos con la In-
signia de la organización para nues-
tros bravos gudaris. 

Trabajo ímprobo y penoso era el 
que realizaban estas bravas emaku-
mes: todas las horas del día as P111- 
aleaban en esta costosa labor sin 
darle la menor importancia a su 
magnífica obra: siempre alegras. Pon 
la alegría del que sabe que "caliza 
una buena obra, confeccionaban ta 
er seña de la organización pira qua 
le te tertaran en sus pechas sus liar-
manos, loa mendie.aealel, liy:ando 
con al callo la obra que sir = heir-ta-
ras, las emakumes. haham realiza-
do con tanto cariño v esmero. 

Todavía no se había constiturao 
Aberri Emakume-Batza. 

Después, este mismo grupo de 
muchachas patriotas, dándose cuen-
ta de la labor que podrían realizar, 
de la ayuda que Podían prestar a 
Euzkadi Mendigaxale-Batza, decidie-
ron constituirse en Agrupación den-
tro de su seno, y ahí las tenemos. 
aleares. trabajadoras a entusiastas. 
sacrificándose por cooperar, como 
los mendigoxales. sus hermanos, en 
la causa de la libertad vasca. 

Un ade las labores que con más 
cariño realiza es la visita a los hos-
pitales de sangre. 

Todos los días, en sus horas li-
bres, se dedican. con un cariño y 
desinterés sin límites, a recorrer los 
santos lugares donde se hallan hos-
pitalizados gudaris Patriotas que han 
tenido la inmensa desgracia de ser 
heridos en los frentes, llevándoles 
palabras de consuelo. de ternura in-
finita, a hacerles grata la estancia 
en esos teisres lugares con su char-
la amena y simpática. haciéndoles 
pasar unas horas aaradables, que 
ellos. los gudaris caídos en la lucha 
contra el invasor. estiman emocio-
nados y hacen patente su agradara 
miento a estas emakumes de noble 
corazón y elevados sentimientos hu-
manitarios y patrióticos. 

Otra de las tareas que estas labo-
riosas emakumes se han impuesto 
es la confección de una bandera que, 
con gesto altruista, han de regalar 
a Euzkadi Mendigoxale-Batza. para 
lo cual han abierto una suscripción. 
suscripción que engrosa por momen-
tos y a la cual deben aportar su 
óbolo, por muy modesto que sea, to-
dos los mendigoxales, para que ellas 
confeccionen una enseña digna de 
sus hacendosas manos. 

'Adelante, emakumes de la patria, 
en vuestra magnífica labor patrióti-
ca; adelante siempre, a la conquis-
ta de más corazones para la causa 
de la libertad! 

Nosotros, los mendigoxales, os 
rendimos pleitesla V admiración ror 
vuestra magnífica labor y por la 
ayuda que de vosotras, heroínas de 
la causa patria. recibimos en estas 
horas decisivas en q - luchamos va-
ra romper de una vez rara siemnre 
las caderas que anrisionan a Euz-
kadi y gozar de la libertad plena a 

Bilbotarra 
que nuestra Patria tiene derecho. 

—o— 

Otra de las organizaciones que 
ha Iltleith/ C013 el un de laborar con 
iodo alteres, cal Ami y ter ven por la 
iibertad de EUZliaül, es Abata.' Ikas-
ie-Batza, Agrupación de Estudian-
tes de la Patria. 

Tainlaen los ikasles quieren su-
marse a la causa de ta independen-
cia vasca., 

No jodian faltar los bravos ikas-
les patriotas en las filas de la juven-
tud que lucha contra el invasor pa-
ra. en un día no lejano ,lograr la in-
dependencia plena de nuestra 'hoy 
esclava Euskadi. 

Su aportación no podía faltar a 
la noble causa de nuestra liberación. 

Con cariño y alegría recibimos 
tos ikasles patriotas. esperando de 
ellos una labor fructíferaplena de 
aciertos en bien de la natila 	hoy so- 
juzgada por el Poder opresor. 

Rian venidos seáis, ikasles de la 
Patria al seno de Euzkadi Mendigo 
xale-Batza, a nuestro lado. al  lado 
de los mendigrazales. v así. todas 
unidos, lucharemos con ardor nor 
derrocar este rimen imperialista 
que sobre nuestra Patria Euzkadi 
pesa hace un siato. yugo immiasto 
Por un Estado tirano v esrlavizaanr 
aue ahoga a nuestra Patria Euz-
kadi. 

T7 - números sucesivos iremos dan-
do cuenta a los lectores de PATRIA 
r TrniF, de las artaedades de estos 
bravos ikasles rsn trin,n. actividades 
que dejarán satisfechos a los mes 
exigantas por el elevado netrintismo 
que ellas encerrarán, raes de ellos 
esperamns una albor cultural a na-
triatica magnificas. 

—o — 
Para terminar esta crónica sema-

nal vamos a permitirnos hacer una 
sugerencia a Euzkadi Mendigoxale 
Bal..a. 

Euzkadi Mendigoxale-Batza debe 
constituir en el seno de su organi-
zación Aberri Gastetxu-Batza. 

Una vez constituida esta nueva 
sección, con el fin de evitar que los 
gastetxus deambu'en por las calles 
durante todas las horas del día, res-
pirando el ambiente exótico que en 
nuestra patria, por desgracia, se 
respira, para evitar que pierdan sus 
sentimientos vasquista • al rozarse 
con otros muchachos de su edad 
que son de distinta raza, de distin-
tos sentimientos y aensamientos, 
podía crear Aberri Gastetxu-lkasto-
la, en la cual, con 's avude de Abe-
rri Ikasle-Batza, se podían dar 
por las tardes, durante dos o tres 
horas, clases de euzkera, cultura 
nacionalista, cantos vascos, eteete-
r1,, acuaipañadas de otras clases, 
ea las cuales se enseñasen a los 
gastetxus lo más elemental. 

Con ello se lograrían dos cosas: 
Primera. Evitar que los gaste-

txus perviertan sus almas infantiles 
ea el contacto con otros elementos 
distintos en todo a su carácter. 

Segundo. Ir inculcando un sus 
espíritus el sentimiento nacionalis-
ta, el conocimiento de la patria vas-
ca, el derecho a su autodetermina-
ción, los cantos de la patria, el euz-
kera milenario que hablaron sus an-
tepasados, y lograr apartarle del 
ambiente antivasco que el exotismo 
ha traído a nuestra patria. 

He aquí a grandes rasgos la suge-
rencia que hago a Euzkadi-Mendi-
goxale-Balza, para que ella, con to-
do cariño y antueinemo. de acuerdo 
con los peritos en la materia, la en-
cauce por los caminos de la realidad 
y lleve a feliz término la modesta 
iniciativa que este humilde colabora-
dor ha tenido a bien poner en su 
conocimiento, 

Movimiento de 
la Organización 

- -- 

IKASLES 

Según se anunció en este sema-
nario la semana paseda, el sábado 
se cel•tr•ó en Pizfr•ndia una -e-
unión de estudiantes con °•elo de 
proceder a la formada) de Abe:- 
tzale Ikasle Balza y r la aprobación 
del reglamento de esta entidad pa. 
trietica estud:antil 

La animación en la r unión fué 
extra.); 'alar:a, discutiéndose des.•e 
un punto de vis' 1 muy elevado los 

',ícelo 	reglamento. A unq  le 
no se terminó completamente la 
discusión d.•l Reglamento se discu-
tieron y redactaron buen número de 
artículos. Se acordó formarse en or-
ganización estad ntil puramente 
sabiniana v adherirse como tal a la 
organización Euzkadi Mendigoxale 
3atza, cuya doctrina a aractica uel 

itriot amo saenlen. 
Acordose también relacionarse es-

t:echamer.te con las organizaciones 
estudia -it' 	de carácter nacion j.  

lista de las demás nacionalidades 
oprimidas. guardando con ellos re-
lación constante e intercambio de 
aleas expos:c in de problemas 
mutuos. 

Con objeto de terminar la reda•:- 
ción del Regaimaran y elegir la 
Junta Directiva nacior 1 se celebra-
rá una nueva t'aman el sábado 
próxiira, día 20, a las eeis de la 
tarde en el mismo local que el que 

celebra animan ente. 

SEMA"kRIO 

El número próximo de PATRIA 
LIBRE será extraordinario. La di-
fusión que ha Merla...ad° nuestro ór-
gano y el interés con gue se lee en 
todos los centros nacionalistas ha 
imped•do a Fluzkael; \lendigoxals 
Batza a hacerlo así. En él uptrecte 
rán numerosos a-tíralos interesan-
tísimos desde el punto de vista na-
cionalista y social y con la firma 
de antiguos nacionalistas y persa-
rus  destacadas e at^^ del e miro 

independiente ee Euzkadi. 
Esperamos que todos nuestros 

lectores darán a este próximo nú-
mero la difusión q • necesita, con 
ob;eto que nuestro ideal, nuestra 
pensamiento. sea conocida por lo-
dos los nacionalistas y todos los 
vascos. 

El egoísmo ha he. 
cho que unos hom- 
bres sojuzguen a 
otros y que unas 
naciones esclavi- 

zan a otras 
Centra él se alza el 
nacionalismo, pro - 
clamando Justicia y 
ansiando L bertad. 
¡Préstate tu calor 

y ayuda! 

A roca tu vida fué fiel relle10 -ffe-11T-ctorrIrra--a--  171 arce "desde 
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Abariza.etasuna ta askatasuna 
zaletasuna 

Illunabar 
Runa 

Euzkactiko arratsalde itun ratean 
gaude. Eglizkia lotaia dijoa nere a. 
ketteko izpi otsak lur orlegia•en 
gain biduliaz. Berebil argitsua men-
di illunen atsean eskutatzera. Lo-
ta ra... 

Zelai argi ta . loretsuaren erdian 
Oase•ri txuri pollita atseden dago... 
Birle txiorrean goza Unai ¡dien au• 
rrean itun. arratsalde ituna bezin 
ttun etxeriintz.. Bere egunekc 
nak bukatu ditu ta bere gorputzait 
ain ederki irabazi duan atsedena 
•,matera dijoa Baserri atean kr-
, irea, bere emaztea itxoiten (lago 
olloai purra-purra artoa boteaz. An-
drea ere itun dago. biotza otsik. 

Ba dute ordea Unai ta Andrea': 
iergatik ttun egon. Orain dala 70r-
tzi illabete asi zan Buda zital onek 
Andoni ta Kepa bere biotzeko seme 
maiteak berakin eraman ditu. 

Andoni gudan it zuten. Aber ta 
askatzera zijoala esan zioten ta abe- 
•ria lenago bezin lotua dago. Berak 
itxuri zuan odola etzan ixuri berak 
ain biotzean zuten asmoagatik. ~Vi 
kilo' batean baizik. Bere begiak ez 
dute geiago amatxo ta aitaxo•en iris 
tia aurrean lkusiko. Bere oin sen 
doan ez dute geiago baserri txuriko 
bide txiorra igaroko. Andreari esan 
ziotenean il zata galdetu zuan• Te 
zergatik il dezute? Zeren izenean? 
Bernia eman zionak etzion erantzun 
nai izan. 

Kepa berriz aberritik urruti de-
Ml gudaketan. Berari ere Andorii-
rt lez esan zioten aberria zaintzera 
zijoala ta askatasunaren izenean be-
re baser•itik urruti, aberritik urruil 
bidali zuten. Andreari esatera joan 
ziranean galdetu zuan: Ta aberria 
uskatzeko zergatik ain urruti era-
maten dezute nere semea? Emen be 
re atverrian ez al da egokiago are-
rria zaintzea? Ta Kepa eram-aara 
¡oan zanak ezin izan zion erantzun. 

Aberria zaintzera ondo biotzez id-
daliko zitun. bai, Unai'ek bere bi 
semeak. Beti esan oi zion biaini abe-
rria zaintzeko ez bere bi semeen orlo 
la. baita berea ere ixuriko zusla. 

• Baña semi,  baten eriotza ta beste 
en aberritik kanpora eramatearen 
berri ematera etorri zaizkioteman 
galdetu du: Ta aberria zaintzera da-
ramazkizute? Baiez erantzun ziot •1. 
baña eliak begiak iriki dizka ta  iku- 
ai dn bere semeen odolak ta Leste-

osasuna Qaltzeak ez diola abe-
rriari askatasunik eman. 

Arrátsalde 'tunean orrengatik deu-
da itun Andrea ta Unai. Malko ixi-
llak aspegian goitik bera ixuriaz. 
Andrea lanean ari da, ta Unaik 
«txuri ta Beltzekin» bere lurrak lan-
san ditu, egazki beltzak ainbesze 
nulo ireki dizkaten lurra. 

Zenbat eta zenbat alta ta ama. 
.enbat gurasok ez ote dute ganza 
beragatik malko ixillak ixuri. Ta be-

esaten dute: Aberriaren askata-
aunaren izenean balitzake... 

Euskotarrak! Aberriaren askaatt-
aunaren izerean bakar-bakar•ik zu-
da egin zazute. Zuen odolak asko 
belio du ta ez dezute alperrik ixu-
ri bear, zuen aberriaren askatasun 
rauda egiten dezutenean, Andrea ta 
lInailt bezela zuen gutesoak era 
nango dote: Semen i1 zan, il zuten, 
laña aberria bere odolaren bidez 
askatu zan ta orain euzkotarrak as-
te ta zoriontau hizi dira. 

Euzkotarrak, Euzkadiren askata-
aunaren alde goda egin! 

MAREN 

Joan dan larunbatez, «Euzkadi 
Roja» detitzaion izparringian Ke-
ta'k idazti rat argitaratu du. Ez ae-
gu oraingoa Hazle au, lenaratik ere 
idatzi izar du naikoa. Ez abertzale-
tasun gaiz zuzen aiurki, lt afta bai 
ezkertar g-  askotan, geienetan 
abertzt:atasunaren aurka. 

Gaur berak ainbeste aldiz gula 
• dion gatera irakasle agertzen 
zaigu Keta laguna. Abertzaletasuna 
ta askatasun zaletasun gaiz idatzi 
d , ta nere ustez irakurri ditun -- 
buruak ez diote onik egin edo ez da-
ki abertzaletasuna zer dan. Berak 
dionez gauza bat da abertzaletasu 
na ta bestea askatasun zaletasuna, 
«separr'ismoa» berak erderaz dei-
tzan dion b—la. 

Zerbait esaten asi baña lenago 
•separatismo» itz orrek guk dara-
bilkugun bezela euskeraz zer es in 
nai duan agertu nai nuke. «Separa-
tismoa» guk erabiltzen dejun eran 
asan nai du, askatasun zaletasuna, 
auxe da Euzkadí Españatilt aska-
t ..ko naia. Cri argitu dezagun ezer 
esas baza 	-cro. 

Bi itz oiek dabilzki, bada, Keta' 
Gora ta bera berakin jokatuaz, zer 

osan nai daten ondo ulertu gabe 
noski. Abertzaletasuna ta asnal t-
sun zal_ .sui.a. 

Ba ornen dira abertzaleak askata- 
sun zaleak ez 	auak ta na: are 
askatasun zaleak, abertzaleak ez 
diranak. Ori ezin leike bañera ,t,. 
izan. Azkatasuna nai izateko ta zu-
zentasunez bere alde jokatzeko erri 
batek aske izateko eskubideak bear 
ditu. Eskubide oiek agertu ta bere 
alde jokatzeko bidea abertzaletasu-
nak ematen digu. Beraz abertzale 
dan guziak, egiazko abertzale bal-
din bada beintzat askatasunaren al-
de lan egin bear du, bere sinisme-
narekin bat egiñik ibilii nai ba du. 

Abel'-:aletas "a, erri batek a.,ke 
izateko duan euskubid.earen alde lan 
egiteko gizoaak eraltzen dituan po-
litica irakastea da. Beraz abertzale 
danak nai ta nai ez askatasun zale 
izan hear, berak maite duan politi-
kak ori erak.isten diolako. 

&In erri bat aske danean, r-
duaa egin lezake bera menpera', tar 
zuan erriakin edo beste edozein 
errikin «kontrato» bat, au txarra 
dalarik ere. Au da: bein erri bat as-
ke egiten danean, orduan koaaon-
kela egin lezake baste erri batekin, 
baña beti abenderri bezela dituan 
eskubideak alde batera ultzi gabe, 
abenderri bezela beste abenderri 
batekin artu emanak izanaz. Alkar-
tasun taekin berak ez du ezer galt-
tzen, berak ta baste abenderriak 
diran bezela agertzen diralako ta nai 
dutenean bata bastetik 	leiz- 

biak aske diranez. 
Beraz abert-  'asuna La gure 

askatasun zaletasuna Bauza berdi-
ñak dira. 

Kont• egiL dezagun dan!. Espa- 
ña Ingak 	ara 	np an dagoala. 
Abert let uaa . batuko P'ake es-
pañar gizuak be-  abenderr.aren 
alde lan egit:ka ta menpetasun i 
bere 1,..11etik kentzearren, Espada 
.benderri beseea ...gc tu dedin, ja-
ro, askat •na iritxi ondoren Inga-
lates akin adaza. -detako ; .-em 
nen bat izango baluteke ere. Aber-
tzaletasunak erri bat aske egiten 
du, ger ) erri orrek nai catana e 
lezake, baña beti bese askatasuna 
zainduaz. 

Berdin gertatzen da Euzkadikin. 
Gaurko egunez Luzkadi Españaren 
menepean dago. L bertzaletasunak 

euskotar guziak batutzen gaitu Euz-
kadiren abenderritasuna erakutziaz 
ta bera abenderri baza' 1 aanaz ao 
lan egiteko, ta aske bizitzeko au-
rrenrantzean. 

«Separatismo» erderazko itza ez da 
beraz ederkiena gure arazoari dago-
kiona Emen e2 degu nai ezer alden 
du, emen nai Jagure izatea, gero gu 
re ori beti gurekin inzateko askata-
sunaren bidez. Zerbait aldentzeko le-
nango bear dan gauza batua egetea 
da ta emen ez gaude abenderri be- 

zeta Españakin batuak• Abenderri 
bezela ez degu ezer ikusirik Espa-
ñakin. Bere zitalkeriak gure gain 
yartzeko eskubidea ematen ba dio, 
gure arrazoiak esaten ala ori gaiz-
ki egiña dagoala ta joputasun au 
kenztu nairik gabiltzala abertzale- 
tasunaren bidez. 	asile tztana 
ranean, orduan izango da ordua ba-
tekin edo besteakin artu-emanak 
eukitzeko baña bitartean askatasu-
nera joango gera. 

Onek erakusten digu askatasun 
zaletasuna abertzaletasrnaren an-
dorengo bat dala. Lskatasun zaleta-
suna, abertzalétasuna agertzen .ca-
nean agertzen dala ta Ezin leikela 
inor izan abertzale askatasun zalea 
izan gabe. Alaerczaid.basuAas ontara 
eramaten du berakin dijoana, 	:a- 
tasunera, beraz ezin leike izan au 
ura izan gabe ta ezin ura au izan 
gabe. 

13aña beste gauzaren bat ere esa-
ten digu Ketu lagunak. Lenagoko 
ori obeto agertzearren noski (geigo 
nastutzen du nere ustez) Jean edo 
Juan ta Kolobika batekin gertatu 
leiken gauza bat agertzen digu. 

Jean edo Juan Euzkadin jaiota-
koak dira. Berak euskera badakite 
ta euskotar bezela agertzen dira, 
askatasuna esagutu gabe La aber-
tzaletasuna zer dan ere entzun ga-
be. Koldobika berriz Euzkadin jaioa 
izanik ez daki euskeraz, erderaz 
egiten ditu bere lan guziak. Lenan-
go aiek abertzaleak dira, Jean edo 
Juan abertzaleak di a, ez ordea 	I- 
dobika, au askatasun zalea da. 

Keta'k, noski, etzun beae buruko 
poxporoa asko gastatu au idatzi 
zuanean. Beraz Jean abertzalea La 

Abertzaletasuna ta as- 
k a ta zun zaletasuna 

gauza bat cima. 
Ezin Ieike izan abert- 
za le, askatasuna nai 

izan gabe. 
Askatasuna, abertzale 
thsuna r e n ondorengo 

bat besterik ez da, 
rrenga ►k gera 

tasan z pie, abertzweak 
geraiako. 

.....■■••••••••• 

Koldobika separatista»? Ez -1a-
gun, ez. 

Jean orrek euskera7 h-1$1 4,- ba la. 
ki, eusko oiturak erabiltzen  ba 

Euzkadin jaioa baldin bada 
euskotarra bakarrik da.  Ta  ga ,  
oiek guziak maite baditu gel 
geienaz euskeltzalea da, baña 
abertzalea. Koldobika berriz ". 
oiek guziak gabe ta Euzkadiren as 
katasunaren Irte lan egiñaz abertza-
le da ta abertzale bezela askatasun 

Jean orrek gauza oit,k maite di-
tu, baña maite ditu txikitandik 
ikasi zitualako edo eder 
ko baña ez ditu malta Euzkt- 
di 	bezela agertzeko 
Luan a iza b: 	• 	Abert 
letasuna esagutuko baluke Jeanek 
berak eaakut .o lioke, gauza oiek, 
Euzkadi abenderri I- tzela a ertze-
ko dita_ n Jauzak dirala ta aterde-
rri danez aske izateko eskubidea 
duala ta abertzale Izan na; ba da 
askatunaren alde lan egin bear dua-
la. Jean ez da abertzale,. Jean eusko 
lar bat da, edo geienaz euskalt7a-
lea, baña ez aaartzalra, abertzalea 
balitza askatasunaren alde to• 
egin bearko luketako. 

Koldobika berriz abertzalea da, 
ta abertzale bezela askatasun za-
lea. Euskeraz ez dakiala? Onek '2 
esan nai du berak eskubidea esagu-
tu ta bere alde lan egiteko? Zure 
gunan aterí gauzaren bat ostutzen 
dioten 	ez 	z»k bere eskubidt,a- rdenteanid_ tan  

'ten crauza ori zu. 
eztalarik ere? Bai? Ba berdin da 
Konclobika. Berak -z daki euskeraz 
itz egiten badaki Euzkadi abenderri 
bat 	tan abenderri bezela . e 
izateko eskubidea dual- ta abertza 
egiten 'a onek askatasunaren alíe 
lan egin araziaz. 

Zuk esaten badiguzu Koldobika 
ori ez dala abertzale ona. urce aa-
tzuek abertzale izan ta gero eus-
kera ez ba daki, ondo dago, 
arrazoi izango zendlil— Baña Kol-
dabilta"-. gaur esaautzen ba du bere 
aberriaren e kubidea. euskeraz es 
dakialarik ere abertzalea da, ta 
abertzale ona, eskubide orren alde 
lan egiten ba du. 

Ez bada gauzak nastu, Keta  la-
gun orrek, Jean La Juan eusl ota-
rrak dira, tan euskeltzaleak geie-
naz. Koldobika berriz abertzalea la 
ta askatasun zalea. 

Alertzaletasuna ta «separatismos» 
berdiñak dira. «Separatistak» gera, 
gaur Euzka,,,  Españaren 	zaga 
degolako, bestela ez giñape izango 
abertzale besterik baña gaur aber-
tzaletasunak aske izateko eskubi-
dea agertzen digularik ta bere akle 
lan egin bear degula esaten ['kat-
larik «:pa-tatistak» izan bear. Euz-
kadi askatzen degunean, ez cera 
separatistak izango ta orduan ez 
du Ketak buru auseerik izango. 1-1- 
tantean abe-'sale 1-7Pia askat:  -un 
zaleak La beraz «separatistak» izan 
bear. 

ITXASOND'I  

Euzkaditik kanpora itz egiten ari jaun euzko-
tarrak zeñen izenean itz egiten dute? 

Zein alderditan alderdikidetuak dira? 
Eta en-tengo euzkotarrak aiek esaten dutena 

ontzat artzen al dute? 
Argi ta garbi agertu bezate danak bere as-

moa, Euzkadáo askatasunaren arazoan. 

Euzkotar guziak alkartzen ez /meran h.cartean 
ezin genezaguke aberria askatu 


